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ÍCyEste Diario mercau- 

ti!, literario y pofítico, tie­
ne siempre abierta su sus- 
crieioo , por 12 reaíes al 
mes, en su imprenta. Los 

periódico en el despacho, 
pagan 10 reales mensua­
les. Para los pueblos dcl 
esterior vate 15 reales , 
y Ja redacción paga Jos 
portes.

ÜT^Hoy es San-Juíian y Santa-Basitisa, mártires.

;---------- ...................
EL SOL Y LA LUNA HOY.

E! jubüeo esta en ]a igjesia de ios Descaixos.

........ .........

-------- - ---------- - y I minutos de ía noche.

....................
LHÍ^ia^^..... úh^9y
Ls í.xaa se ocüfta úias 8 y

MAREAS DE MAÑANA.
-.......... :

PrnnMa ba.ÍH ¿ tas 10 y 39 niinuMa do [a niañumi .
Segtuida al'ü á )as 4 y tiU minutos de fa tnníe. ¡
Segunda baia á fas !0 y 59 ntinuMs do fa nociió. !

'. En Jerez adetito snscrí- H 
cionestatibrerÍA Je Bue- M 

señores Aiotineio y Go- 

en estas pohtaciohes , co- ' 
m^^M^P^ruyRe^ 

nt)0))o 14 reufes. En estos 
pufítos ti3y repartidores 
Jet periójieo.

AL PUBLICO.
En 4 de este mes dijimos que el escelentísimo 

señor capitán generaJ de Atrdalucía había ea 
nuestra inteJigencia comprometido el nombre de 
!os tniuistrosde S. M., hiriendo Ja delicadeza y 
attn la reputación del gefe politice de esta pro* 
sincia, porque hizo aparecer como una exone^ 
ración violenta y desgraciada la real orden que 
Je separaba aquí de su destino para ir á desem­
peñar una comisión en Cót doba. El escelentísi- 
mo señor capita:: general ha creido y dicho que 
con estas frases le Jiemcs injuriado; y un escri­
tor comedido ,el señor don Antonio Áheran , ha 
imaginado que con esas mismas palabras intenta­
mos despojar á la primera autoridad de Ja .pro* 
vincia de su indispensable prestigio. Esta ideaos 
muy cruel para soportarla nosotros , que en to­
das ocasiones hemos prodigado nuéstros esfuer­
zos po:' sostener á ¡as autoridades legalmente 
establecidas en el libre ejercicio de sus fundo- : 
Res, rodeándolas de los respetos que necesitan, 
y Jtaciendo para conseguirlo mas de una voz sa- 
m'iñcios personalas y costosos. Pero en el caso 
que se cuestiona nos será muy fácil probar a! 
escetcntisimo señor capitao general, y probar-. 
í^ló ante el jurado , que no hemos injuriado- su 
empleo , ni aun su persona ; y a! señoi' Aheran 
convenceremos hoy de que , por guardar respe- 
tos y consideraciones al capitán.geneja! de la 
provincia , ño manifestamos en nuestro aj'tíeulo 
anterior todas Jas razones que teníamos para 
pronunciarnos decorosa-y noblemente contra 
uno de sus. actos gubertjativos. Entramos en

—
.. La provincia de Córdoba se encontraba y 

au:3 se halla en estado de guerra: el gobier­
no de S. M. tuvo noticias oheiaies de que ese 
pais se veia en, la situación mas alannante, 
por manejos ó conn))rac¡ones sordas de los 
partidarios de don Carlos , harto insolentes á re- 
sukas de la visita de! t)'aidor Gómez ; y en tales 
c;ircu::stancias el ufinisterío, queriendo acudirá al 
remedio de un tnal.grave , pensó eti'pfiviar A :tá 
provincia cordobesa un. hombre que.icon .suhin:-' 
Aujo, sus relaciones y sudiberálismo . pudiera' 
deshácér.las fnaquinaciones: de Jos enemigb^. dé 
Já hbertad. Eñ. miéstro .entanderi y.jcrcemos que 
en e! de todos ¡os que raciocinen, quien dió.és­
tos a;vis.os al trénb.Á)é.é!íeápita)V"geHeral.,'-pOr. 
qna e):a.de su obligación vigilar éobre la seguri­
dad de todos los pueblos que estabaná su cargó.

- Cuando estq iaconíecía í é! gabinete racibió' 
otros avisos tatnbien oñcíáles (áunque;nccree)BO3: 
de! capitán geBOfQÍ)diciéndoJe que en Ja provine, 
cja gaditana!)n partido, que eo nada as par^ciáj 
al carlista , inspiraba serios temores , éóuto .'ique 
amenazaba á cada instante mrbar.ia tranqaihtjndj 
pública', con las,catásti^ofea qné son coHsiguien-J 
tes cuando una vez levanta su abomihable cuello' 
eJ n)onstruode la anarquía. -EÍ gobierno,-'-qué! 
Ro podiá GÓHcebir. que tan 'pérfida y; bárbarah 
!!)entéi.se-tcaiufn')iase'é lá provincia gaditana,; 
ouando'SUi gcfé mihtar y c] potitico inibrmabhn 
y a'espondian'de: su-'anmr 'ahi¡¡)rden;;cr&yó.".nece-i 
sario enváar.aqní aJ capitán geBBcaJ para que ia?! 
fphnasé de le cierto y < dictara:Jas providenéiaa 
uecGsanas íá impiedír la-alteración de! repésol ca-: 
taun. Ehcapitán '!genéral. ya tanta! en - su.-.padQr; 
Jaíreaji'árden ^queyen cambi*^' dé. eáte gobierhm 
pq^íMeo^^póRíiabaseJ'de CórdpJ¡:a:aLséñdr,Éopez,

! 

asegurantQS, que ej señor López Pedrajas no 
qnicre cntpíeo aigano, y que si totnó e! qae ha 
desempeñado Ci: Cádiz , iué spio parasery.iric 
en interinidad , y [xtr prestarse á tas invitario- 
nes odas súpUcasreiteradasdeJos quede exigían 
este nuevo sacriñeio .corno de ios tnuehos 
que ha hecho por.su. patria; y as: es que Jos mi­
nistros, que po:' otra parte no teniau motÍTO aJgu- 
no para deponérJe, huían.de iastintar en io mas 
miühno su deheadeza y su reputación, y ai des- 
tinario á ia provincia de Córdoba deseabañ en­
tendiese e! servicio que iba á prestar y ¡a nece­
sidad que ei .gobierno tenia de poner en acción 
todos sus esfuerzos, todasugenerosiduji, todo 
su Jibstaii^ftno; y querían también no imagina­
se que se ie exoneraba de iageíatura poiitica de 

. Cádiz por faitas ó errores cometidos.
Ahora J)ien: iieg.ó ei capitán genera! á Jerez 

d.e iaFrontera; y por causas quo no es de! mo­
mento averigua.)', hizo pi'cnder á uñó de !os sín- 

' dicoa de aque! ayuntamiento, e! cua! se quejó á 
nuestro geíe poütico: éste ofició á S. E. para que 
!o instruyege tie !o que conve.niá, áñn de respon­
de.:', ó providenciar 8Ób:;e !a queja de! munici- 
pa! preso, y 'a! dia siguiente.,á !as pocas horas 
de haber entrado en nuestra ciudad e! pritner 
geíe .de Andaiucia, tod& ia contestación que 
de é! recibió fue un oficio anuy conciso para que 
ie entt^.egasecimandopoütico de !a plaza, co­
piando en diclio oñeio !a rea! ói'dcn que Je con^ 
feria iagefittura. poiitica .de Córdóba. Aitn esta­
ba en Sevilla e! genera! AMáma., y ya era noto-, 
ría aquí su veoidayiá .remocioo de! señor Ló­
pez Fedrajas, Jo que hizo que.esté .con anterio- 
ridad elevase au renuncia de] nuevo cargo ; por­
que las cartas de Sevüia-aseguraban que todo 
era obrada una intriga fbtjada por sus contra- 
riqs para inhabilitarle de diputado á Cortes por 
Córdoba, donde !a Opinión púbiiea !a señala* 
ba corrió candidato feJiz eti aquel. !<onroso nom­
bramiento, Úifusaesestaespiieaeion; pero ha 

le de niodoque todos puedan darsu.ópinion en 
éj. §)o tener en nuestra humilde .posición cor­
respondencia con los ministros , ñi poder de mo­
do, alguno, obtener sus favores, ni SU coitfianza, 
nos atrevemos á asegurar , sobre nuestras vi­
das, que no desmentirán ni una sola palabrada 
todo, este yeJato, dictado por la santa verdad. 
Entramos ahora.á^scurrir.

' El.objetpde losmiriistroserafrustraren Japro- 
vjnpia,de Córdoba los pérfitJós manejos de laca- 

. nah^t cablista; y estq';pbjeto ño lia tenido su reaü- 
'zacion, porque el señor Pedrajasno marchó a! 
punt^-donde le enviaba e! gobierno- En nuestro 
sentir ¡acujpa estuvo tan solo en el ctmitan gene­
ral^ qu^;noJe instruyó de !os (^seosde! gabinete 
ñi^ dp-íos m^lea que aquejaban el pais que recla- 
piaba su preseiicia,. Declarada la provincia cor­
dobesa en.estadpdeguerra.,su gefe poüticQ. no 
tjcin.o-lasJácqlt^de.s que reasuíno e! comandante 
general ; y :es;ct9ro. que el señor López Pedrajas 
nOjpodia entender,8e. Je enviase á aquel suelo con 
o.tr^emira que Ja de ajarle y dar un golpe terrible 
á su reputación que es su patrimonio , y deben 
respetarle! .capitán genera!,. los secretarios dc.l 
despacho,y-augilaíReina misttta. Y* comojii S..M. 
p^jos'mM)tst^'os.^n tepidp la; ipteqcíóñjde^Jasti- 
ma^at.i€y:gc^..¡p^í^6q;de la provincia de ;
es claro que el capitañ géñera! esclustvámeüt$

,es quien ha herido su delicadeza y su opinión, 
que hoy padece en las conjeturas y los rumores 
públicos. Ofender, aunque sea po:' errores pro- 
piosó infjj'mes siniestíos, A nn hombre de bíen, 
es uná culpa y no leve; pero dejar á una próviít- 
c:a entera en presa á los inales qué la martirizan 
y pueden devastarla, malogrando ás: las justas 
espcra):zas <lol gobierno y fas exigéncías de la 
nacion^nos parece cosa de tan gt'avoa conse­
cuencias , que seriamos indignos de! título de es- 
critores públicos si con fuerza y decoro no nos 
pronunciásemos contra ellaí /.Tanto.le co!^^aba al 
genera! Aidáma acercarse al señor Porb-ajas, lla­
marle amistósamente ó escribirle para instrttirlo 
del estado alarmante en que se hallaba !a provin­
cia de Córdoba,éinvit'arteáque sin dilación mar­
chase á ella á rendir este nuevo servicio á nues­
tra pobre patria , tan trabajada, ía:t misera , tan 
combatida por el orgullo dó sus prócéres, por 
la preocupación dé sus magnates que nunca 
quieren' depóno* nada de sus dignidades y de 
su orguüo?... El público rcspónd'erá á esta inter- 
rqgacion: nosotros no !Ó hacemóá'porque es 
verdad que e/ Kgceít/á , y

No partió á Córdoba el señor López Pedra- 
jas , y s: otregó el mando (lo quC'qu'z'á no exi­
gía ni habrá creído el tninisterii)) a! escelentisi- 
nio señor capitán general, puede que con algu­
na ofetísa de nuestro géJe militar; quien no ha-*^ 
rá ni debe hacer alto en ello , porque el amor 
dejos gaditanos le rcconrpensa con justicia su 
carácter bondadoso , exentq de autbicion , y su 
liberalismo. Hemos dicho anteriorménte que la 
venida á nuestra ciudad de! primer gefe de la 
Andalucía, era motivada por los temores que 
al gobierno inspiró un partido que aqdl.procn- 
rnba alterar látrá!)qu!!idad pública, según no­
ticias oñcíales escritas á Madrid ; y cuando es­
to era una calunniia atroz, calumnia que des- 
niíenten con brío todos los moradores del em­
porio gaditano, y nó se vió ni sa ha visto 
ai capitán genera! ejecutar medida algnna.su- 
yáni dclgoJJierno, esceptuandola deposición 
de! gefe político ; sin endulzar con nada este 
cáliz amargó, ea evidente que e! señor Alda- 
ma ha hecho aparecer cono desgraciada y 
violenta la exoneracío:: del señor López Pe­
drajas, á quién por ello la España puede creer 
como el único que amenazaba perturbar la tran­
quilidad pública en esta provincia, ya capita­
neando un partido, ya sirviéndose de los ele­
mentos que su alto empleo le facilitaba. Si es­
to no es herir ]a delicadeza y la reputación de 
unfuncion{;rio público, cornprometiendo á los 
ministros deS. AL, que figuran (para ios que 
noM^nen^sM^m) 
tamaña injusticia, digalo el pueblo ín3parcial, 
no los hombres de partido, que tienen esclaviza­
das o^nhmyh^^sulm^^n

Todavía mas: el general Aldama sabe que 
tenemos razón e:i el pleito que se ventila, y 
no ignora qué nos sobran las pruebas, y prue­
bas irresistibles, para triunfar en la 'CQhtiendá; 
pero quiere que estas pruebas salggíp á la luz 
pública , aunque e:i ello se aveutqí'e el 
¿ífo ífg&e C6?^yeroízr^ré 4 Zoy y
el decoi'ó que algunas personas exigen en bien 
del estado por su elevada pQsicion..;Nosotros, á 
fué.r.de pa.írió;tas,y{^ombr.es circunspectos, no 
cuíñplirqbmíiá'iñténciqn'flé-'S.'E., quien podrá 

:a.de
por.su
hu%25c3%25adan.de
fu%25c3%25a9.r.de
ombr.es


si gusta ievantare! veto ¡tarto transparente que 
encubre mat este núaíerio : habtar sobre é) una 
pa¡abra mas , nos parece imprudente , y á cien­
cia ñia no cometeremos un desacierto; si tepta- 
ce , hágato nuestro iiustre adversario.

En et púbtico se dice por aigunas personas no­
tables , que el escelentisimo señor capitán gene­
ra! ha obrado en todo este asunto arreglándose 
estrictamente á las órdenes que recibiera del 
ministro de !a gobernación repetidas después 
con encarecimiento por el de la guerra : añaden 
que S. E. desde Sevilla espuso algunas reñexio 
nesparano abandonar sin una precisión abso- 
luía aquel punto , con las graves atenciones de 
su cargo, y que el gabinete le contestó que 8. 
M. no admitía escusas de ninguna clase , y aun 
miraba ó podia mirar con desagrado todo lo que 
tendiese á remediar sin demóralos males que 
sufria ¡a provincia de Cádiz, donde los anar­
quistas estaban ya prontos á secundar un plan 
cm^absh^^^^p^nasy^^^M-de^^ 
bel , plan abominable ii'aguado en Barcelona ; y 
también dicen que en estas comunicaciones se 
preceptuaba a! primer geíe de Andaluciase en­
cárgase de este gobierno político, y procediera 
contra los individuos inscriptos en una lista que 
se le acompañaba. Parécenos que esto no ha de 
ser verdad , por la sencilla razón dé que no Cs 
posible que estén así en la plaza pública los se­
cretos del ministerio ; pero aun cuando esa rela­
ción sea exacta en todas sus partes, en nada 
desvirtúa nuestros asertos, ni las aclaraciones 
que quien pudo haya dado posteriormente á ta­
les arcanos: cuando mas podrá decirse que e! 
capitán general tiene casi tanta razón como nos­
otros , y que la culpa está en otras personas de 
mas alta categoría, en lo cual nos seria muy 
duro convenir sin la publicación de ios docu­
mentos que lo probasen generalmente.

No dirá el señor Aheran que no hemos con­
testado con decoro ai artículo que en parte nos 
dirige. Daños á entender este escritor que por no 
herir el prestigio que el capitán general necesita 
para mandar el pais , debtamos haber enmude­
cido por la prensa y que^ádonos directamente 
á S. M. ; y entonces ¿para qué serviría la pre­
ciosa libertad de escribir? ¿hemos tocado no^ 
otros á la vida privada de! señor Aldama, hemos 
incitado á la desobediencia contra su autoridad, 
hemos ofendido su patriotismo y su buen concep­
to , ó hemos censurado solamente uno de sus ac­
tos gubernativos , y esto con nobleza , modera­
ción y decoro? ¿Y se olvida el señor Aheran que 
para representar á la corona se necesita impen- 
der tiempo y emplear algunas sumas, que no to- 
dos los ciudadanos tienen la posibilidad de in­
vertir? Preguntar mas sobre el asunto a! señor 
Aheran, seria dar á entender que queremos 
mortiñearle , y por cierto que no es esa nuestra

El señor Aheran dice, que el ex-gefe político 
de la provincia wo Aízo nn?? m ÍMK á sM e?

SM desítHo / y aunque no sa-. 
bemés porqué se nos hayan dicho esas palabras 
tan ágenas de la cuestión, contestaremos que el 
señor López Pedrajas obtuvo la gefatura políti­
co de Cádiz algo después de declararse el pais 
en estado de sitio , y luego de guerra , A causa 
de la invasión del rebelde Gómez : por cuya cir­
cunstancia el comandante general de la provin­
cia reasumió los mandos militar y político. No 
debe contestarse mas á este punto.

El señor Aheran habla de rcso?MCío-
Kss de las Zogtas, y dice que en
¿os íK¿:screíos , teHíerztrtoy , fgMfíZtTísn-
te , sw

nt oAscrvccfon u?g'M7ía, ew gZ seTto ¿e. SMS 
üsocMcZoKes, Zr: sw?'íg de Zcí puírÍM; y 

precisamente contra ese mal terrible es contrae! 
que nosotros nos pronunciamos con toda nuestra 
buena fe , con todas nuestras fuerzas , con todo 
nuestro patriotismo. Cuando los partidos alzan 
la cabeza, la autoridad no debe alentar á éste ni 
á aquel, sino combatirlos, aniquilarlos ; y sí no 
puede conseguirlo, mediar entre ellos y con­
trabalancear sus fuerzas para que ni el uno ni el 
otro logren ensoberbecerse y forntar un nuevo 
poder en el estado. Tal vez y sin tal vez la oje­
riza de esos partidos es la que ha motivado la 
presente cuestión ; porque ellos han calumnia­
do al pueblo de Cádiz , suponiendo al gobierno 

' que aquí hay republicanos , cuando no existe un 
hombre que no sea un defensor acérrimo del 
trono de la legitimidad y la inocencia; ellos han

_________ 3 - . - _

dicho a! gabinete que aquí se intentabsn "^ott- 
nes y sediciones, cuando ¡a tranquilidad públi­
ca nunca se habia visto ulianzada bajo bas^ fan 
indestructibles; y ellos en fin han pedido a 8. Ai. 
la prisión y el destierro de patriotas que acaba- 
batt de hacer un servicio eminetite al país , sa­
liendo á lanzar de él la facción inyasora. ¿Habrá 
alguno que' se aíre'va á desmentirnos? ¿Habrá 
qutett se determine á manifestar qué riesgos 
amenazaban el reposo coman, ci^r si­
quiera una sola persona que se haya hecho 
señalar por sus opiniones republicanas. Y des­
pués que el capitán genera! remide en nuestra 
población , ¿qué disposiciones enérgicas ó sua­
ves ha tomado S. E. para aiirmar el sosiego 
dejos gaditanos , qué prisiones ha hecho ni qué 
castigos ha tenido que imponer? Pues entonces, 
¿qué necesidad habia_ de su venida , ni de que 
reastuniese en su persona el mando militar y 
político de la provincia, cosa tan repugnante 
a! espíritu de nuestra Constitución y á las liber­
tades del ciudadano? Respóndanos el que pueda. 
—Nosotros seriamos los pritneros á elogiar al 
escelentisimo señor capitán genera!, si le viése­
mos empeñado en combatir Jos partidos, ó al 
menos en evitar que el uno maniñeste con tanto 
orgullo su reciente preponderancia ; pero por el 
contrario vemos, conm et señor Aheran , que los 
empleos todos de! pais y las consideraciones y ios 
respetos se guardan para ciertos hombres que el 
público señala como inscriptos en una sociedad 
secreta. Ya el patriotismo , la, honradez , ¡a de­
cisión por la causa nacional y ios talentos no bas­
tan para obtener los cargos municipales ó cual 
quier,otro destino público, sino que es preciso 
también ser^¿ero¿o ó ser /tárpraHo para aspi­
rar á aquellos ndmbraniicntos. [Pobre patria! tus 
hijos mismos te asesinan : no escarmientan con 
la historia de sus crueles desdichas; y como en 
1823, quieren que perezca la libertad a tnanos 
de los muñones y de los coTTMMeros. Hé aquí el 
verdadero cáncer que devora las entrañas de! es 
fado; hé aquí la enfermedad mortal que á todos 
nos lleva á la sepultura: si de ella logra curar­
nos el general Aldama , merecerá las bendicio­
nes de la Hesperia, y las de la Europa libre. 
En tiempos de libertad , las corporaciones se­
cretas solo sirven para destruirla: nosotros so 
mos MaxcTtes / pero antes que ynasoTtes na­
cimos , y por el bien y la ventura
de nuestra infelice patria,guardamos nuestros 
^^mM^sen ^^ód^coMMn ;p:mr 
cumplir los preceptos del solo cuando
un tirano consiga enseñorearse sobre las rui­
nas de !a Iberia. ¿Quiere el señor Aldama que 
levantemos un monumento eterno á su metno- 
ria? Reconcilíenos á todos, cierre los fatales 
clubs que nos matan, haga que unidos niarche- 
mos contra el enemigo común, y entonces la 
paz , la dicha y la libertad del pueblo gaditano 
serán la obra de sus esfuerzos. De lo contrario, 
la provincia se pierde : hoy vencerá un partido, 
que dejará odios y resentitnientos que vengar;' 
mañana habrá una reacción violenta, y pasado 
se abrirá una tumba para las artes ,!a industria 
y el comercio, ya casi moribundo por nuestras 
convulsiones intestinas.... Conviene no dar una 
pincelada mas en este cuadro, porque le car­
garíamos de sombras lúgubres. Solo tenemos 
que añadir una verdad, para que la grabe en 
su pecho el general Aldama : cuando se favore­
ce á un bando, se consigue fácilmente su apo­
yo y sus Víctores ; pero en el momento que se 
rechaza alguna de- sus exigencias , ó se dicta 
contra él una medida cualquiera, por más que 
la hayan hecho necesaria la razon'y la ley , se 
tncurre en su odio, tan injusto como eterno y 
genera!: ademas los partidos son muy velei- 
dM^r

No queremos responderá otrOs articulistas que 
en estos dias nos lánzab algunos sarcasmos, ofen­
diendo atrozmente nuestro patriotismo : de él te­
nemos dadas hartas pruebas, no con gritos, ni 
con asonadas , en las qué jamás hemos figurado; 
sino sufriendo en las ¡nazmorras y después en 
el destierro perpetuo todo* él peso de la tiranía, 
porque servimos á !a patria coñ decisión y de­
sinterés: en ninguna ocasión dé nuestra vida he­
mos levantado la voz contra ¡as autoridades, ni 
las hen:os hecho una oposición sistemática; por 
consigutente debemos rechazar, y rechazamos 
con indignación todos los ataques innobles que 
se nos dirigen no por razón, sino por antipatía 
y espíritu de partido. Cuando ae ños presente en 

la palestra otro adversario como e] señor A^ 
ran, mediremos con él nuestras armas : ha^t 
éntónces enmudeceremos, porque la cuestión e<^ 
tá ya ventilada, y continuar nosotros en ell^ 
ha fastidioso, y puede que intprudente.

No estrañará el señor Aheran que nada hava 
mos dicho sobre haber admitido et señor Lo^J 
Pedrajas ¡a gefatura política de Cádiz, ni acerca 
de la deposición de! señor Urqninaona, ni respes 
to a! individuo que se dice agraciado por Calo 
marde : esos dardos se han dirigido contra otros 
hombres, que sí pueden y qítieren se los arran'. 
carán para lanzarlos contra su enemigo._

POLITICA.
Lacartasiguientehasidodirigidaáunperíó. 

dieo dé Paris por un publicista ingles, y )e 
mos lugar en nuestro periódico por tratarse eñ 
ellaunpuntoconstituciona! de grande importan- 
cia aplicable á la marcha que ha seguido la po' 
lítica f^t ancesa :— '

9¿s¿:ctem6fe.—-¿Podré continuarha- 
ciendo mis observaciones sobre la verdadera in- 
fluencia que la corona débe teñer en el gobierno 
constitucional? Pronto van á ser convocados log 
dos parlamentos de Francia é Inglaterra , é im­
porta de consiguiente mucho que Jos poderes es^ 
tén bien definidos y completamente regulada lá 
acción respectiva de cada uno. Por aquí corre 
la 1 oz de que vuestra legislatura se ocupará es- 
péctalmente de negocios estrangeros: permitid­
me . pues , que examine un punto constitucional 
de la mayor tmporíancia : á saber si la corona 
debe mezclarse en las relaciones esteriores en un 
gobierno representativo, y si estas relaciones no 
están sujetas como simples asuntos de gobierno 
á la inviolable ley de la responsabilidad tninis^ 
t^^L

Para tratar una ebestion tan delicada, nece­
sito recordar el origen de nuestra gloriosa revo­
lución de 1688, revolución que ha sido hasta 
ahora muy imperfectamente juzgada a! decir que 
fué puramente religiosa y territorial. At^el 
grande hecho tuvo especialmente un Carácter di­
plomático. Sabidoesque JacoboII,e! último 
rey de los Estuardos, dirigía ¡os negocios estran- 
geros en entera oposición con las ideas de su 
parlamento: su correspóndenciá con Luís XIV 
bajo la embajada de Ai. de Bariüon, atestiguan 
todas sus tendencias por la corte de Francia , al 
paso que la mayoría de los comunes sé habia 
pronunciado por la alianza holandesa y la oran 
refirma aletnana; pero él engañaba á un tiem­
po á sus ministros y á s't parlamento, y por me­
dio de agentes secretos mantenía inteligencias 
con Luis XIV , de quien hasta llegó á recibir 
personalmente subsidios. La revolcion de ¡688 
puso hn á este tna! ejetcicíO de la prerogativa 
rea! y del derecho divino. Y ¿cuál fué el primer' ' 
paso de! ministerio Whig que formó el rey Gui­
llermo III? Este ministerio siguió ¡a opinión del 
pais y de ios comunes , firmóse la gran liga de 
Augsburgo, y la Inglaterra recobró aquel 
carácter elevado de esplendor y grandeza que 
había perdido bajo la aciaga influencia de ¡os 
Estuardos. ¿Y esto porqué? Por haber sido la 
revolución de 1688 esencialmente naoiona!; por-¡ 
qtte co!)stitu¡a el verdadero gobierno representa-' 
tivo, el imperio legitimo de la mayoría. Triun­
faban con ella la opinión y las stmpátlas del 
pm^

Desde entonces acá no ha habido nunca ejem­
plo de que uno de nuestros reyes de la casa de 
Hannover se haya mezclado personalmente en 
los negocios estrahgeros : por aquí no conoce­
mos las cartas autógrafas ó personales, ni los* 
consejos emanados directamente del trono. To­
do pasa por ¡as secretarias de estado, y á tal 
grado se lleva este escrúpulo que aun ¡as cartas 
de pura ceremonia; tales como las felicitaciones 
de nacimientos, de matrintonio, de pésame por 
la muerte de algún soberano, todos los actos 
de corona á corona , son obra de Un secretario 
de estado: la Constitución exije que todo se so- 
meta á la imperiosa ley de lá responsabilidad.

Todo esto 08 parecerá estraordinário; pero 
es la pura verdad. El rey no ve nunca á un em­
bajador estrangero mas que á las horas acos­
tumbradas, y cuando le concede uña audiencia 
particular , sé verifica esta siempre / repito, en 
presencia de un ministro. Si un agente de cual- li 
quier potencia tióne que hacer alguna comuni- 
cacton, lo veciRea¡ por el conducto del^rafw^^)

L
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: jamas se te niega la puerta de los minis- 
"'ps;pero siempre encuentra cerrado ct pala- 

(O dei rey. Bastaba para que un gabinete se 
v^se acusado de alta traición, que se supiera 
qe nuestro botidadososotierano habia contrai- 
d personatmente obtigaciones con un embaja- 
dr, hecho promesas en nombre de! pais, ó 
onsultádoie acerca de ta marcha de tos nego- 
cos públicos en Inglaterra. Et rey conoce de- 
nasiado to que vate su nación para consultar 
aro órgano político que et de ta mayoría de su 
partamentó: nuestro orgullo nacional se ofen­
dería de que se obrase de distinta manera.
' ¿Y qué nos hubiera sucedido en ta marcha da 

bs tiempos con tas diferentes alteraciones acae­
cidas en Inglaterra, síe! rey se hubiera entro­
metido en las relaciones estertores det país? 
¿Cuántas negociaciones se han frustrado bajo ta 
administración de tor North, Pítt, Casttereagh, 
cuya responsabilidad hubiera pesado sobre su 
persona? ¡Qué golpe tan fatat hubiera llevado la 
autoridad reat si se hubiese Itenado á sospechar 
siquiera que et anciano rey Jorge ó et príncipe 
regente tenían ta menor inñuencia en tas cor­
respondencias y negociaciones que prepararon 
las espediciones de Copenhague en 1636, y de 
Holanda en l808! ¿Hubiera dejado de resentir­
se ta corona de Inglaterra del cúmulo de mat- 
diciones que se danzaron contra ios autores de 
tan malhadadas espediciones? La animadversión 
pública no perdonó at ministerio, y en otro ca­
so tampoco hubiera perdonado a! rey. Júzguese, 
pues,cuát dé los dos sistemas es masmonár- 
qm^^

Vuestros publicistas, algo novicios en el ver­
dadero gobierno representativo, dicen en vues­
tro país: la Carta dice que la corona celebra 
los tratados de paz, ¿porqué, pues, prohibirles 
las negociaciones? También lo dice nuestra 
Constitución , y en términos tan positivos como 
la vuestra; pero ¿cuál es el verdadero sentido, 
de esta disposición? Que no conñere personal­
mente el rey la facultad de negociar, sino á la 
corona , cqpsiderada como poder responsable, 
y por el órgáhó de tos ministros. Lo que quiere 
la Constitución es que e! parlamento no inter­
venga directamente en las negaciones: es que 
el secreto de estas no se divulgue en una disen­
sión pública; en una pa!abra,que la corona 
obre sota con ta responsabitidad de los ministros 
en Jas negociaciones; pero la corona no es la 
persona de! rey ; es ta institución, no elmo- 
n^M^

En Inglaterra no admitimos nunca un sistema 
reat : estas palabras son vacías de sentido des­
pués de la caída de ta dinastía de Estuardos: tene­
mos un parlamento á ta vista de un sistema mi- 
nisterial y nada mas. Ys¡ un parlamento cree 
conveniente echar abajo á un.tiempo el sistema 
y et gabinete., lo puede hacer si gusta; tiene 
este derecho y á ét le toca et .ejercerle. Se lleva 
tan tejos este principio en Inglaterra,'que un 
misistro seria puesto en acusación si se dejase 
llevar de la veteídad de hacer hablar al rey, ó 
ejercer cualquier inñuencia en nombre de esta

Y nosotros tenemos nuestras razones para sos­
tener esta teoría con todas tas fuerzas de núes- < 
tra Constitución. ¿De qué sirven todas esas pe 
quenas correspondencias de príncipe.á principe 
fuera det círcutn regular de los negocios? ¿No es 
las mas veces para engañar á los pueblos y con­
trariar ta marcha general de! gobierno? Sin duda 
que una nación no puede ménos de tener relacio­
nes diplomáticas: la civiüzacionestá muy adelan­
tada para que un estado pueda aislarse de los de­
mas, haciéndose una muralla de su propio egoís­
mo. Es menester, pues, que tenga embajadores y 
agentes en el estrangero ; pero estos agentes no 
pueden ni deben tener otro cargo qu.e et de ha­
cer respetar á su pais y^á sus compatriotas ; por 
que cuando un estado da demasiada imjrortan- 
cia at estrangero , y se afana por tener en este 
demasiadas relaciones, esto indica mas bien de­
bilidad que poder. Un pueblo fuerte vive de sí 
mismo , y no tiene necesidad de los estrangeros 
para dirigir su conducta política.

La antigua casa de Borbon habia contraido 
ana añeja y mata costumbre que dejó de reinar 
désde c! 30 dejuliode 1630,y era ocuparse 
siempre por sí misma de tos negocios estrange­
ros. Lo que hizo Luis XIV ha alucinado á mu­
chos : "el rey que todo lo- hizo por sí mismo 

imitación de !os dioses," como ha dicho vuestro 
poeta Boüeau , es uno de aque))o9 hombres que 
se desean imitar. Mucho es !o que han escrito 
Luis XIV y Napoteon. ¿Porqué , pues , dirán a!- 
gunos , no habremos de hacer lo mismo que 
eHos? Pero nuestra regeneración es demasiado 
grave y está demasiado adeiantada para que 
nos fiemos mucho de tos reyes que obran á 
ejempto de tos dioses ; ta mitotogia ha envege- 
cido ya,y estamos en et sigto de tas cosas po- 
snivas. Por haberío hecho todo por sí mismos 
cometieron tantas faías Luis XIV y Napo- 
íeon. Imitad ejempíos ménos brittantes , pero de 
mas fundamento : mirad á nuestros reyes cons- 
titucionaíes, ved et respeto que tes rodea y ta 
fuerza que dan tas instituciones. ¡Quéde pro­
gresos no ha hecho ta Ingfaterrabajo et domi 
minio de iaadmirabte íey de su Constitución! 
La Gran Bretaña ha adquirido mas de 30 mt- 
ttones de aimas en et transcurso soto de 40 años, 
contando con nuestras conquistas de ta India, 
Matta, tas istas jónicas, e! cabo deBuena-Es- 
peranza y !a ista de Francia: tas maravittas de! 
crédito oúbtico y de ta industria han tomado un 
mcremento desmesurado, y cuenta que nues­
tros reyes no han seguido nunca et ejempto de 
Napoteon ni de Luis XIV. Aquí tenemos un par- 
tamento que posee su mayoría y constituye su 
ministerio, y cuando este profesa sobre ta Espa­
ña y et Portugai, ú otra cuestión cuatquiera , una 
Opinión contraria á.ía mayoría de tos comunes, 
se retira ó disuelve et partamentó. Todo ésto es 
cosa sabina y se hace siempre sin comunicacio­
nes potíticas. Nuestros reyes no escriben cartas 
autógrafas , no comunican órdenes á ios emba­
jadores, ni tes dan instrucciones reservadas, si­
no que son monarcas constitucionates de un gran 
puebio. !Y puede haberdestino mas nobte!

^para norar naei;

¿C^ées^v^irMMd^^v^  ̂
Dó nunca de ta tuz britta et albor?

¿Qué es et vivir sin contemplar tos ojos 
De taque et atma embriaga con amor...?

¿Qué es et vivir desconsolado, triste 
Sin padres , sin "amigos , sin hogar?

¿Qué es et vivir sin reposar ta frente 
Sabré ta hermosa que nos quiso amar?....

¡Ay triste y triste mi estrella...!

Endulzar mi frenesí.
Y ¡a que formó el Señor 

Flor encanto de mi vida, 
La arrancó muerte homicida 
Sin escuchar mi clamor.

Y en mi triste soledad, - 
Soto veo mitristura,

Donde gimo sin piedad.
Favor único que el cielo, 

Cómo á joya preciada, 
A^^^aemp^^^^ 
Dió por único consueto.

Y gozan otros placer, 
Y^duh^ay^^.^o 
Que respira el vergel santo 
De amor, ¡peregrino ser!

Yestasiadamisien 
En itusion de candores. 
Mano apretando de amores.

Besando su casta frente, 
Escuchar el pecho ardiente 
Que amorosamente gime.

Y en dulce copa de amor. 
La ardiente sed destructora 
Que mi corazón devora 
Saciar debiera á sabor.

Y en mí triste soledad

Y una pobre sepultura 
Donde gimo sin piedad.

-.¡Ay.trÍ8te,tnstedenú!

¡Ay triste y triste [nicstteüaf... 
¡Nunca podrá virgen beüa 
EnduJzar mi frenesí!...

A LA KOenE.

Huye , ó tuz; con tus futgores 
Dorando et azut de! cieto. 
Ni mitigas mis dotores, 
Ni á mis penas das consueto.

Venga ta noche ; mas pía 
Para un atma de tristura 
EssuMm^^suama^^a 
No redobla cuat et dia.

Que e! butticio mundana! 
Alumbrando, soto veo 
A ta tierra asiento feo 
De impío ser infernat....

La noche trae quietud....
La noche et dotor respeta,
Y no hatta mi vista inquieta 
Mas que et color de ataúd.

No tos bordados, no oculta 
Labrada joya de oriente,

. Nota riqueza que insulta 
La escasez det indigente.

Venga la noche : mas pia 
Para un atma dé tristura 
Es su sombra ; su amargura 
Noredobiacuateldia.

Venga ta noche, que á mi 
En su calma solitaria 
Atzar mística plegaria 
Me gusta en mi frenesí....

Me gusta en la soledad 
Oir ta campana santa 
Que voz celeste levanta. 
Cual nuncio de eternidad...

Y en ta devota Oración

Y con mi auréa visión 
La tierra poco me importa.

Y^q^¡e^^^eM^^ 
Olvidando el almanuá. 
Alia votar quiero yo 
Dó alumbra mas feliz dia.

Véngala noche, que á níí 
En su chtma.solitaria 
Atzar mística plegaria 
Me gusta en mi frenesí. (E/ C.)

REMnr^^
. Señores redactores det TVoticíoso.—En el pe­

riódico de ustades det 5 det corriente veo u[\ 
artículo det Puerto , subscrito por t?7í Tnfí/rMKo, 
que habta de la prisión y padecimientos de ud 
ciudadano, que fué aiti, como voy yo siempre 
y va todo e! mundo, sin pasaporte. Pues sepan 

perjudicado a! preso, porque á tas dos horas de 
haber tiegado ailíclNottctoso , ¡o sacaron del 
cuarte! de j!acionales y to zamparon en ta eár-

, según me ha asegurado persona que 
vino ayer de attí, y que et mismo ñscat, agrá;-? 
uMí/ú justa ó injustamente en el ar¿íc!t?o , fuá el 
conductor det preso.

Que el fiscal de la causa haya sido íZe
vo?MK¿artos rea/i^ías, no to creo, aunque me 
!q diga el mismo señor Pintado; pero es muy 
cierto que el secretario de la causa fué sargento 
de tan cMc^yo.

Pero presuponga usted que ambos á dos, es 
decir . que el fiscal y secretario, hayan sido ta­
les voiuntarios realistas: ¿qué se pierde en eso? 
¿No se busca la imparcialidad y ta justicia? Cuan­
do se hayan perdido estas madamas , ¿dónde 
pueden encontrarse mas que en el hogar de ios 
realistas , tratándose de juzgar á los constitucio­
nales, ó á los que ellos llamaban negros? Yo no 
andaría en contemplaciones , tratándose de tos 
tadiciudos : entre si son ñores ó no son ñores, 
yo los procesaria como á ese ciudadano preso; 
pues no faltaba otra cosa sino que se nombrase 
parañscalun oñciat de taMiiicia-Nacionai, y 
para secretario á un sargento det mismo cuerpo. 
No, señor : metido yo en tas entrañas det señor 
Aldapta, gefe político superar de la provincia
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OTRO. '

Señores rcdaetore.s del —Muy se-
'ñores mies:—Me veo en la precisión do hacer 
público un insulto personal que he recibido hoy 
de úngele de la-benemérita Mih^^i^'Nttcional

Don Antonio García , granadero de! tercer 
iiatallon , fué citado para el servicio de .guardia, 
V haüándose enfermo devolvió la papeleta al 
sargento primero de su compañía, declarando 
al respaldo Ja imposibilidad de asistir.

El sargento contestó que se dirigiese a! ca­
pitán; y recibiendo éste Ja papeleta., contestó 
que se avístase el enfermo.con el facultativo deJ 
cuerpo. No pudo esto verificarse porque se ha­
llaba en cama; y en su lugar me presenté a! ca­
pitán (como dependiente de! referido García , y 
como individuo de la segunda compañía del pri­
mer batallón de dicha milicia) y traté de espo- 
nerie las razones de García. No solo no quiso 
oirme e! señor capitán don Carlos Azopardo, si­
no que me trató det modo mas grosero, llegan­
do el caso de alzar la mano para arrojarme por 
la escalera de su casa, tratándome de tMdscen- 
¿í3., y dándome con las puertas en ta cara, con 
Jo que me despidió de su casa. Valióle et sa- 
grado decJla, porque de lo contrario yo ha- 
bria -hecho lo que me dictaba mi honor ofen- 
dMm

Ruego á ustedes, señores redactores, se sírvan 
dar publicidad en su periódico á un hecho tan 
escandaloso, para que veamos si es posible cor 
regir ó at ménos contener los abusos que basen 
de suautO! idadálos mismos que debían dar ejem­
plo de prudencia y cordura.—Es de ustedes 
afectísimo suscritor—8. C.

. tnanen'e c biainovibie, compuesto de Ordo-
*

presidiese ai titulado corone) Afcántara , en­
tregarte en sus ¡nanos Ja sjerto de) sindico de 
Jerez . de! preso det Puerto y deinas que están 

sa^HtMerc para , ó indiciados en el .
íRíftee de antaño , y juzgados por t;on-
tü'ccton TKurt:/, con Ja imparcialidad qtte es na­
tura) , y 'destinados ai '^afíf/eo, y no á visiiar 
las g?/e/íc7¿u!s, y aun Jes daría para auxiVtartos á 
bien morir aJ lamoso deán de Córdoba. ¿No lo 
parece á u^ted bien este lindísimo pensamiento? 
I.os absolutistas calomardinos , cuando tenian 
<{He enjuiciar á los voluntarios realistas , ¿no los 
eníregabatt en Jas garras de los constitucio­
nales? ¿Porqué ito seguir' nosotros el ntts¡no

.¿podrá usted decirm'e, señor redactor, si se 
^stán imprimiendo ya Jas catatas de seguridad? 
porque teniendo que pasar al Puerto de Santa" 

'María , no,me atrevo á salir sin aquel sagrado 
requisito. El gato escaldado del agua ñ ia huye. 
No quiero quedar —EL TONTO.

OTR^
Aunque náestra fe .poiitica no nos aleja de 

concurrir con nuestro humilde voto a! auxilio de 
la libertad , no por eso debemos desentendemos 
de una esplicita negativa de aquello qué se nos 
atribuye, y en que ninmn otm participio he­
mos tenidos rjue lá simple 1 ';ctura.

Sensiblemébts hemos sabido que se hace 
nuestra , ó de '^rlguno de nosotros , la polémica 
sostenida en el N'í'jticmso ..PtííMo de estos 
dia's acerca del relevo de! señor geíe superior 
político de esta provincia. Tan distaates hemos 
esfado de discurrir én ello , cuanto que ningunos 
antecedentes hemos tenido en eJ particular, sien­
do para nosotros muy nuevo lo que se ha dicho 
enproy contra.

Lanzadqs del suélo patrio por 61 genio del 
?na! que rige en la isla de Cuba los destinos de 
sus hijos , apenas-hemos podido desenvolvernos 
de tai! atroz resolución , por su naturaleza , y 
por las bárbaras circunstancias eoncurrentes á 
completartíuestras desgracias , para q'te hubicv 
sernos podido entrar en el fondo de asunto tan 
grave como delicado.

Porque no inhcrona'dos con el vicio de la es- 
cribb-niania.:, incúrririamosen lo mismo que de­
testamos , si nos espusiéramos ú una -cuestión 
sin estar en sus principios . á tiempo de carecer 
,de todos los elementos'y fundamentos que favo­
recieren nuestra Opinión. Manifestsj-emos.sin 
embargo, que nos es y ha sido altamente satis­
factorio el despeio del cejo que empañaba las 
consideraciones siempre debidas al mérito y vir- 
tudes deJ señor don José María López Pedrajas, 
á quien nó nos unen otros vincules ni relaciones 
que las del respeto , aunque si nos liguen unos 
mismos sentimientos; y sea este un doble ca­
rácter que nos acerque á la estimación que en 
nuestro corazón protestamos ásu señoría , sien­
do la vez primera que lo anuncia nuestra verdad: 
versándose lo mismo , por identidad de circuns­
tancias , respecto del escelentisimo señor capí- 
tan general , no obstante que por falta de ocá- 
sion no nos ha cabido el honor de conocerle^ 
' Esta espresion, á que solo nos. estimula nues­
tra natural franqueza , persuadirá que en no 
aceptar el honroso concepto de autores de age­
nos discursos , no hacemos otra cosa que nues­
tro .deber : quedando por tanto sentado que si 
bien nada nos toca de la cuestión indicada, pu- 
cliendo suceder que en adelante háyamos de 
seguir lo que tenemos ofrecido acerca de la ¿es- 
posicion de los males que asolan nuestra patria 
querida ; cualquiera cosa que publiquemos . se­
rá autorizada con la ñrma del que lo hiciere; 
pues ni tememos al opresor, cuando no le ten::- 
mos bajo su vara de hierro, ni tenemos el me­
nor motivo do ocultarnos y asestar á nuestros 
enemigos en la emboscada de la calumnia , y 
de ta superchería , según está hoy en uso en ta 
Habana. Cádiz 8 de enero de 1837.—Manuel 
deLatorre.—Blas de Wiarreta Rubio.—Anto­
nio Pont.—Justo de Latorre.

Ef^Los redactores del Noticioso añrman que 
los autores det artículo que anteceden dicen en 
él^verda^"R^

FtscaZío Wit/itar coKlrc 7c: jtínfa re&e7& 
.'C¿rf7o&<z.—P&i' ótsposicioH del señor don Ped¡-r 
Menendez ArangOr capitán ayudante de inf,?' " 
tería de línea, yjuez fiscal de la causa íbrtnad 
contra los itidividuos que compusieron la rebei 
de junta superior gubernativa de Córdoba gJ 
eJ incidente formado para Ja subasta pública d 
la balandra Aríc?, surta en esta bahía, con con 
sulta del señor asésor don Joaquiti García Do 
menech, y aprobación del escelentísitno señvt 
comandante general de esta provincia ,.se retn^. 
ta la citada balandra Arfe/, con todos log cJeci 
tos que contiene , y cuya tasación asciende ¿ 
cHttrenfa y ttn mil sesenta y tros reales vellón' 
Lo que se avisa al publico por tres dias consecu^ 
tivos,para que los hcitadwesquc ocurran,pug. 
dan hacer sus proposiciones acercándose á la 

. morada del precitado señor fiscal, situada en la 
plazuela de las Nieves al número 115, en doti- 
de se manifestará el inventario y justiprec'.) qq. 
acaba de verificarse de la repetida balamlrav 
detnas.enseres qúe contiene; en el concepto que 
ha de retnatarse públicamente en el qué mas 
diere en-el dia 18 de!, mes corriente. Cádiz 8 de 
enero de 1837.^Peí/?-o
Por mamJado de su merced Torra/.
'&a, escribano do tn causa.

.... ............CAriTANIA""DEL?UERTQ, .......... *

De .Lisboa en 7 tlias balamtr!) inglesí) Je recreo Zítrg. 
/Ic /ft wnññ/tft. capitaii Gí anbiH.

De Lnnzarote en 1'3 días !an4ésp'!ñn! S':):..^K:MíopE. 
tron Maíijg García con barrilla paru MallorcA.

Pura la Isla Je B,)nbon fr:.gin francesa Gutilauwé

'Í?:td53! 0 de CBaeyo.

p/trA Any.—Gefe de JÍA-i e) nnyor Je! primer 
betaüan de Miiici^-Naciona! ; dou Pedro Grebe.-^Para­
da :ci tercero de dicha MÜicia.—Rondas, contrst-ron-

INTENDENCIA DE LA PROVINCIA.

interasadoB para los janes preV^eniflos eo el .artículo 16 Je 
la citaJainstruécíon.CádizSde enero de ]837.—íoredo.

4e hteaíB rmczóá-r/ís.—Han eijó aprobados por

ta ciudad, calle dé San-José .número 53. en 300.009 rea­
te! : el de otra en la plazuela de ta Cruz de ia Verd.sd, 
número 93, en 259.000 reales! y el de otra eo la calle de

Lo que se avisa al público para su conocimiento. Cádiz 
4 de enero de I837.'—íorcefo.

Comisiou príMipaf rtróiírios aterímcrfíírrtMor!
9 c^l corriente se celebrarán en las casas cohsistorlales 
de esta ciudad desde las doce a las doceytnédia de. sti' 
mañana el remate ¡le la oasa catle de Co^^diaa y de la 

de los per¡¡',djcos:<le esta p!axa para inteligencia det pú­
blico. Cádiz 6 de enero de !837.—I^nacin CTíKdrádo.'

ALCALDIA CONSTITUCIONAL.
En virtud de lo di*i!uesto por el Mcelentíeimo Ayuota- 

micuto p:rra i&.cou9trúcc¡ou Je pantalones y. ¿totines de 
paño , para la compaítíá' de serenos de esta ptaza , se sa­
ca á pública s^ibasta'.bebiendo celebrarse el martes 10 
del presente en la Ato^día^^ las dpee de su macana , ad- 
virtieodo que para iostrúccion'dé ¡es licitaJores estarán 
de mani&esto en ^.¡ñist^.a^lcaldia elpliegodecoadicio- 
nes y muestras Je paño. Cádiz 8 de enero de 1837.—Josd 
Saneáe: Rswlon sCcrétarió."

primera instancia de esta ciudad , se saca nuevamente í 
pubtica subasiá pbr tcHníhb de aéis' dias contados desde 
et presente, ta casa de cuatro cuerpos fábrica mediana, 
calle dél JardinUtp^tsúp'erp cientp cfcho ,. apreciada en 
!86,t60 reatesvetton. Quien quisierq hacer proposición, 
acuda á veriQcarlo á lu eseribánta Cátle de ta Amargu-, 
ra, número t! , 6 at, acto de! remate que tendrá-efecto 
el 9 del actúa! alas dos de ta tardé, en ta casa de su 
señoría.catlede Junquera.número 62- Cád^SJo ene- 
rede !.837.—JbséjMuríaJMofinctry.

H^^Tenemos entendido qno los señores aH- 
cionatlos que componen ¡a compañía dramática 
que dá algunas fnn cienos én i a posada do Acg- 
d?7KM,se han dirigido a! escelentisimo ayunta^- 
miento constitucional , ofreciéndose para eje- 

.cutar uno Ó mas espectácuios en el Coliseo -de 
nuestra población , á beneficio de 1^'eparacion 
de Bilbao . ó de los parientes déáH^iistrcs víc­
timas sacrificadas en su defensa. Tan noble pem' 
samiento merece los elogios do todos los buenos 
españoles: le aprobará sin.duda nuestro ayun" 
taTniento; ayudarán á su logro todas las autori­
dades, ye! pueblo acudirá en n;u!tit!!d Á pre- 
miar los esficrzos y la patriótica intención de 
nuestros añeionados a! teatro , y qtre van á ha­
cer con su habilidad un servicio á.?a patria.—RR.

NOTICIAS PARTICm^ARES.' ,

colt^ paru cotiiluc'r pasagerM y ar'rébas JésJe ésta ein- 
jact para Sevilla , Málaga , CórJolw . Granada , Madrid 
y toda la carrera , vé! iCcará su salida el mfirtes 10 del 
eorrieote,sia que porüi&^untnotivosedeíporeáotra 
dia la salida. Se recoge plazuela de las Nieves , despa- 
cho^^scM^^deJer^

' de Jurtú & ; uámero t3?. —PañoloDes de cachimir
cojos y alfeunbt'ados , a 60 reales-—Dichos árabes meri- 
noVá4ií y 55 reales.---Dichos grabados do relieve ds 
ocho cuartas á 95 reales. —Dichos Jecsüumüa de la In­
dia , bordados de colores á <20 reales. —Pañuelos chiqui­
tos de^aaa á 2 realeí.-Dicho.s de seda legítimos deb 
India , á 14 reales.—A mas de esto hay órjen para rca- 
iizar uua partida de me lias de seda para seup.ra.s ,de pa­
tente , Á 18 reales par , siemló su calidad dé !o ¡nejof :y 
tos abanicos de duna que faltaron la semana pasada tl5 
10 reales están ya repuestos , como otros muy ricos á 30. . 
r.eates.-t-Tainbiense veoderá crea á 24, 2.5! ,30, 3) J 
c.uartosy.eá.reaiés', siendo esta última lo mas ñno que ' 

: sé tejé.pdr últirfTa ganga se van á realizar merinos 
ingleses, todos)! ancho, á 19 reates, y franoesesiSOrea- 
tosr'euyo preciohay.del corriente el 12 por.dJé.ú!'.' V 
favor del comprador., como la mantelería 
adamáscaJÁ de "cuadros y'piñfítas ,a¡ preció deOl'éa- 
los' vara ; y pañstélosde es, arto, á !0 reales.
' 5^0) fs JVió'-Jnnctro.— La fragata españolé 

TANGIA , de porte de óM toaelatias-, acabáJa Üc ca­
renar y forrar en cobre,, su capitán don LeiiS!llf)t"6au!) 
saldrá én todó el presente.'mes ¡ admite solp^pa.a!!g^'CS! 
)I lós que ofrece niucha'cótnedídád su éspactosa Mina­
rá;''^! como el capitán el mejor-'trato. 'Sé-déspartua 
en l-á calle Áe.Aluriruta; número 149- - .

TEATRO'-!&EL*BALON-— Esta tardé á las cual'-S 
V media se ejecutará !a comedia de espoctacuíe 
da ! —Cíiyl'M éll't'nsrardp.—Boleras de ¡^ 
fruirá lá piezá nueva: cMMtmm—Raite to--
gles por el gracioso; y éonclüirá coñ !a'hueva. p)eza,^t.a .

TEATRO PRINCIPAL.—Mañaná rnártea se cj^cut; 
tará la opera r Í¡I sitio tfe Coríwtó. '

Cádiz : 1837.—Imprenta del COMERCIO, encargada A Can:pé, calledé la Yeyónl.^,' ttúcoeró 151.


